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i  i.*ngaüará sus perseguidores convertidos en sus seides. 
Esespó á esla violencia de nuevo género poniéndose en 
camino de noebe con el mayor secreto, y ocultando con 
cuidado la dirección de su víage.

Ya se liallaba lejos cuando supieron su fuga, y no se 
consolaron de la ausencia del doctor, sino abrazando con 
pasión su doctrina.

Aforluoadamento dejaba en Koetben y en toda la Ale­
mania discípuloa bastantes capaces do hacer prosperar alli 
ja homeopatía.

El fue á instalarse á Francia, con una francesa con 
quien se liabia ya casado en segundas nupcias.

Enriqueta Kuchlcr había muerto en 18S*. después de 
liaber a s i s to  á la rehabilitación y i  la gloriBcacion de su 
marido.

Ocho ados despiios, la scilorita Melania de Hervilly, 
digna Lija de aquellos castellanos de otro tiempo que cui­
daban á sus pobres vasallos como i  sí mismos, oyó hablar 
de los descubrimientos de Samuel llahoemann, y atravesó 
toda la Europa para ir á consultarlo i  Koetlien. La noble 
cliente del doctor lo comprendió tanto y tan bien que fué 
una de sus discjpulas mas distinguidas, primero; después 
otra él misino, casándose con el ilustru anciano.

Ella fué la que le llevó á París en Í5  de juno de 4835.
Alli practicó la homeopatía con tal éxito que puso el 

colmo á su fama, y murió lleno de dias y de honores en 
el año 4843, pudiendo decir en su última Imra, después 
de medio siglo de trabajo y de padecimientos: Exeyi mo- 
numentum cere perennUu.

So entra en nuestro propósito ni en nuestro modesto 
cuadro el exácoeo de las doctrinas medicales de Uahne- 
minn, cuya vida sola debía ocuparnos como una de las mas 
interesantes, como qne su nombre se halla colocado entre 
los de los mas grandes inventores.

Debemos señalar un hecho capital incontestable. La 
horáeopatía en el punto de vista práctico, no solo ha so­
brevivido i  su fnndador, sino que lejos de haberse debi­
litado con su muerte ha aumentado con su memoria, y 
y combato boy á la terapéutica oncial: hecho inmenso y 
decisivo, cuando so piensa que el nuevo sistema progre­
sa por sos solas fuerzas, al lado de un rival dueño de las 
academias, de las cátedras, de los hospitales, y Be todas 
las posiciones legales. Díríase que es el antiguo soldado

Galo avanzando enteramente desnudo contra los romanos 
cubiertos de hierro, y llegando al Capitolio sin mas armas 
quo su valor y su intrepidez.

El cólera y la guerra de Oriente han sido para la ho­
meopatía la Ocasión de algunos da sus triunfos y de su 
establecimiento definitivo. Sin embargo la homeopatía no 
ha podido obtener todavía en ninguna parte que se la 
permita eslablct^er una cátedra especial en las universi­
dades.

La homeopatía combate y cscluye á la medicina que vie­
ne desde siglos, desde Hipócrates, consolando tos padeci­
mientos de la humanidad. La medicina propiamente di­
cha, esencialmente compuesta do teoría , de aplicación, 
de espíritu y de materia, como todas las cosas del mundo, 
es á la Téz de ayer, de hoy y de mañana. El gran mal, el 
grande error do Ilahnemann, á pesar do su genio y de su 
admirable abnegación ha sido el soñar co el pa|>el abso­
luto de un Lulero médico, y ver y colocar todo el arte do 
curar en la reforma práctica de que es au to r, negando la 
obra inmensa de sus antepasados, sin la cual hubiera si­
do imposible la suya. Esto era arrancar al árbol de la 
ciencia sus dos ramas fundamentales, la Fisiológia y la Pa- 
tológía, y reducirlas á un solo ramo do la Terapéutica ó do 
la Medicina. Ese mal, ese error ademas, es el de tedus 
los materialistas de todos los tiempos, de todas las escue­
las y de todos ios países. La empresa de Hahncmann pe­
recerá pues, como la de Broussaís, otro genio sofocado por 
el materialismo: y si hoy vive es porque los pigmaleones 
espiritualistas han dado vida á la estátua homeopática, 
agarrándose al todo, al conjunto de la ciencia. Loa seides 
que no admiten nada fuera d« la homeopatía son secta­
rios ciegos é impotentes, lo mismo que los adversarios aló­
patas que niegan algo do verdad, y sobre todo, mucho de 
genio, en la homeopatía. Un poco de tiempo mas, y sin 
obstinarse en rechazar la verdad de la víspera, y sin cer­
rar la paerta á la verdad del dia siguiente, el tiempo Ita- 
brá dado la razón á quien la tenga; porque como dice un 
antiguo cantar nuestro:

Par» averiguar verSadr»
E l (lempo r l  m río r lestigo,
Y p a ra ia s iic ita  Díoa...,.

ESTUDIOS MORALES.

BASlLl îA V BASILETA

o LOS UL'ESOS DE L\S CEREZAS.

Basilioa y Basileta eran dos muchachas hijas de uoa 
pobre labradora de las inmediaciones de Jadraque. Rubias 
las dos como dos espigas de agosto, blancas como la leche 
de vacas, tenían diez y ocho años, porque habían nacido 
el mismo dia, habían llevado la misma vida , pero lenían 
diferentes inclinaciones. Basilína era amiga de lujo y vani- 

iRCusnA laaiB.—tssa.

dosa, se componía niucha y procuraba estar hermosa.
Basileta al contrario, era natural, sencilla, descuidada, 

y hasta olvidaba esa compiostura y adorno que realza las 
gracias de toda mnger.

Les gustaban mucho á las dos los cuentos de encaiv 
tamientos, y las relaciones de brujas, y todas la» no­
ches coando en la tertulia du la tía María, madre de 
nuestras dos mugeres, hablaban de estos sucesos los 
mozos y las mozas dot pueblo, la» muchachas tomaban 
parle en las relaciones, las creían á pie juntillo, mientras 
la madre sentada junto al inmenso fogon de la cocina, 
y armadas sus débiles manos con unas enormes agujas

año iiv. SI.
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de acero, hacia con sus hijas media sin proferir una sola 
palabra ni en apoyo ni en contra de aquellos absurdos 
cuentos.

l'na noche en C[ue, como en todas ellas, el jarro del 
vino animaba á la tertulia pasando alternath’amente de 
manos de unos á otros, yofreciendo en-aquellos pací- 
íteos rostros é la dulce y pálida claridad de la llama que 
ardía en aquella chimenea un cuadro de un tono á lo 
Rembrand, Basiiina, la coqueta y caprichosa Joven, que 
no tenia dinero para gastar en sus adornos, llevaba aque­
lla noche una guirnalda que ella misma había entretejido 
en sus cabellos de oro. Componíase de florecitas de alabas­
tro delicadamente tejidas por el grande artista que se 
llama la naturaleza. Sus hojas estaban embalsamadas, y 
en el fondo de su cuello blanco brillaba su cáliz como un 
ópalo engastado en marfil. Era la víspera de San Pedro, 
los días del tío Pedro, uno de los labradores mas ricos de 
la vecindad, y el que siempre las invitaba á bailar en 
los días de Gesta.

—Rien peinada está la Basiiina esta úoche, dijo el maes­
tro do escuela.

—¿Por que? Responde Basiiina.
—Porque habéis destruido la obra del Seftor, y no son 

flores las que acahais de coger, sino frutos que habéis he­
cho perecer.

En efecto. la guirnalda de la coqueta estaba com­
puesta toda de flores de cereza, planta admirable en sus 
sencillos adornos, y que baria morir de envidia á las mar- 
garitás, si Dios, como, buen padre de familia, no hu­
biese alejado la rivalidad ppsible colocándola entre los 
frutos.

—¿Cómo es eso, dijo Basiiina, he matado yo los frutos?
—Evidentemente.
—¿Pues no están estos para comerse?
L'na carcajada general de lodos los concurrentes aco­

gió esta salida.
—;Os coméis todo en la cereza?
—So.
—¿Qué es lo que tiráis?
—El hueso.
_jV quién os dice que esos huesas que impedís crécer,

no t>enen su importancia en la grande armonía de las co­
sas terrestres?

_Tened cuidado, dijo una vieja que asistía á la reunión,
porque hav encantadoras que protegen los frutos antes 
que lleguen á madurez, como las madres protegen á sus 
hijas antes de que sean fuertes y robustas mugerea.

—-.Encantadoias! replicó Basiiina.
—Sin duda, y son ton numerosas como las estrellas que 

hay eu el cielo. Algunas veces vienen bajo la forma de 
átomo, de aire, y de insecto brillante sobre la tierra: la 
manzana tiene una encautadora, y hace que se rompa la 
rama sóbrela que sube el imprudente ladrón. La fresa, esa 
hermana de la violeta que cual ella se oculta y se !g 
descubre por la suavidad de su olor, tiene una encan­
tadora que se aparece á veces bejo la forma de una cule­
bra para guardar á su protegida del gusano. Todos los fru­
tos tienen quien los proteja, y ay..... del que los ataca’

—¿Con que me va á perseguir la encantadora'fie las -ce­
rezas? dijo Basiiina.

—Muy bien podría ser.

—Vo ahí lo qoe es ser coqueta, dijo Basileta, yo no pon­
go nada en mi cabeza.

—t  a lo creo, y se pasan aíios enteros sin peinarle, res­
pondió ágriamenle su hermana.

—También tú eres culpable, dijo el maestro de escuela, 
porque si tu hermana destruye el fruto, tu eres tan des­
cuidada, que no cuidas las flores, ni riegas las plantas, las 
abíindorias, y las haces igualmente perecer: de manera quo 
tan malo es lo uno como lo otro.

Las dos muchachas tenían sus novios, como es natural 
que suceda en todos los pueblos, cuando estas muchachas 
son bonitas.

Pasaron algunos meses de este suceso, vino el buen 
mes da junio que ha recibido de Dios el privilegio do 
presidir á las flores, y una maOana en que el sol ceñido 
con sus ardientes rayos contemplaba el aspecto de los 
campos cubiertos de miases y verdura, las dos hermanas 
habiendo cogido una cesta de cerezas perfectamente ma­
duras, se fueron á comerlos bajo de un árbol.

— ¿Estarán maduras las cerezas? dijo Basiiina con 
terror.

—Encarnadas como sangre, respondió Dasik-ta; y co­
giendo unas de las que estaban unidas por el rabo, se las 
colocó en las orejas cual si foeran pendientes. Miróse 
después con satisfacción en un riachuelo que corría cerca 
de donde estaban sentadas, y la escarlata de aqnella al­
haja natural, sentaba admirablemente á su piel un poco 
tostada por la estación,

—Están cuidadas por las brujas, dijo la hermana.
—Ya ves que nada me ha sucedido por haber destruido 

las flows.
Después se pusieron á comer: Basileta mordió una de 

las cerezas.
—Esta debe ser muy rica, dijo; pero al mirar la encar­

nada carne del fruto en que acababa de hincar su diente 
de marfil, vió un gusano horroroso é inmundo , reptil que 
se había deslizado en ella.

T-¡Ahl dijo, esa bruja se ha vengado,, y arrojó las cere­
zas á la yerba.

-^Loca, dijo Basiiina, ¿tengo yo miedo ni me ocupo de 
eso?

Apenas habia dicho esto, cuando lanzó un lastimero 
grito: acababa de sentir en su cuello un dolor profundo.

Era una abispa que atraída por el color y perfume de 
la fruta que pendía de sus orejas, la habia dado una pi­
cadura.

—La bruja, dijo, ae venga.
Y se levantó llorando.

—Hijas mias, les dijo una pobre mendiga que pasaba por 
allí, dadme una limosna por amor de Dios; tengo mucha 
edad, soy pobre, y no he comido nada hoy. Y al hablar 
asi recogia las cerezas arrojadas por el suelo por las dos 
hermanas.

—¡Toma! dijo Basileta, pues se las come.
—Ya lo creo, replicó Basiiina, si son buenas.
—Porque ella las come en lugar de nosotras, dijo Basi­

leta, la bruja no le hace nada.
—Tomad, buena moger, dijo Basiiina vaciando su cesto; 

la fruta minea es tan buena como cuando se tiene hambre: 
aquí teneis pan, y le dio el que tenía.

—¿Y vosotras, hijas mias?
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—Nosolra» aguardaremos i  que se ponga el sol, que es 
la hora en que volveromos á casa.

—Pues bien, replicó la vieja, quiero haceros «n regalo 
en pago de vuestra caridad: las dos sois buenas y leneis 
buen corazón, lo que atenúa lodos los deFeclos.

—¿Qué nos vais i  dar? dijo Dasilela.
—Primero os haré una pregunta, replicó la anciana 

acabando de comer.
—Hablad.
—¿Teneis gana de casaros?
—¡Ya! dijo Basilina.
—¿y habéis elegido vuestros novios?
—¡Tal vez! dijeron tas dos niñas: y las dos fijaron sus 

ojos en la yerba cual si hubieran tenido pretensión de con­
sultar álas hormigas que por alli corrian en Jegiones.

—Pues bien, os casareis con vuestros novios.
—;Bahl esplicaos ma.s, ¿y con qué?
- ^ n  el regalo mío.
—Pero si la bruja do iasrerezas está contra nosotras, dijo 

Rasileta.
—Si, nos tiene rabia porque hemos querido destruir su 

protegida, dijo Basilina: ha puesto gusanos en la fruta de 
mi hermana, y a la mia ha atraído las abispa.s.

—La caridad lo rescala todo; habéis sido buenas, compa­
sivas, y mi regalo os hará felices.

—¿Y cuál es? dijeron las dos; y sus ojos espresaban la 
impaciencia.

—Hélo aqui, dijo la mendiga, y dió á cada una de ellas 
iin hueso de las cerezas que acababa de comer.

Después saludándolas cariñosamente, se separó de ellas, 
y las mncharbas quedaron en la mayor eslupefacríon.

Hemos olvidado decir que las dos hermanas eran igual­
mente lindas. De seguro nosotros no nos haríamos tos bis- 
loriadores de dos muchachas feas física y morsimente. 
Eran, pues, unas lindas criaturas, si bien la una un poco 
coqueta, y la otra bastante descuidada.

Lleváronse cada una su hueso de cereza, al que no die­
ron grande impoftancia. Ademas tenían en la profecía de 
la mendiga una confianza ilimitada, y volvieron á ocuparse 
en el trabajo ordinario, esperando, sin embargo, que la 
bruja de las cerezas las dejaría en paz después de Aquella 
cspiacion.

Había un labrador que tenía dos bijos, llamados Pedro 
y Blas, que tenia un pleito con la tia María por una huerta 
qúe pretendía poderla usurpar. Pleiteaba coso  las gentes 
ricas, por medio de apoderado. Unido en otro tiempo con 
el difunto esposo do María, establecido en el pueblo inme­
diato, no había visto jamás á su parte contraria, y apenas 
conocía tampoco el terreno objeto del pleito. La tia María 
se hallaba hacia tiempo impedida, y apenas podía ir mas 
que desde au cama á la sala. En vano sus hijas la habían 
hablado de los dos hermanos con objeto de casarse con 
ellos: el padre estaba inflexible, y pedia ante todo como 
condición indispensable una buena dote.

—Lástima es, decía la tia María, que no viva mi esposo, 
jorque entonces hubiera podido esto verificarse. Debía ser 
rico, pero á se  muerte no se ha encontrado nada. Dicen que 
ca porque no creía en las brujas del país por lo que ha 
quedado pobre.

—Pero madre, respondió Basileta, ¿no ha dicho nada pa­
dre antes do morir?

—No ha tenido tiempo, ha muerto de repente sobre su 
silla fumando en su pipa, y la Víspera misma habla vendi­
do algunos bueyes en e] mercado.

—¿Qué importa eso, dijo Basileta, sí nuestros huesos de 
cereza nos hacen casar con nuestros novios?

—Que loca eres, replicó su hermana, valiente cosa cuen­
to yo con los huesos de cereza. ¿Y tú, madre?

—Ya veremos, dijo la tia María, no digo que « , ni 
que no.

—Miren, dijo Basilina, el caso que hago 7 0  de él. Le p if­
ie, Y al mismo tiempo arrojó por la ventana pl hueso de la 
cereza. A poco hubo un gran ruido: un hombre muy colo­
rado y muy grueso y colérico, enlró con grande cstrépilo.

Era el padre de los dos mozos.
Arrabal» de recibir el hueso de la cereza en el ojo de­

recho.
—¡Caramba!.... ¡por vida de....! ¿Quién es el canalla que 

ae permite asi dejar tuertos á los que pasan per la calle? 
¡Cómo! yo, Bernabé, el labrador mas rico de la comarca, 
¿no podré ir á caballo por mis tierras sin riesgo de que m • 
estropeen?

—Perdone vd., dijo laánciana, ba sido una aturdida esta 
hija mia.

\  al mismo tiempo seüalaba á Basilina, que fuera de sí, 
temblando, casi de rodillas, pedia perdón.

—¡Cáspila!... dijo el labrador, leneis dos lindas mucha­
chas.

-Y buenas, dijo la tia María, si Dios quiero conservar­
las, pero tienen una desgracia.

-¿Cuál?
—Quieren rasarse con genle mas rica que ellas.
—¡Ya! son basl&nte buenas, vigorosas, sanas y Irabaj 1-  

doras sin duda.
—Mochísimo.
—¿Y'cómo se llama vd., señora?
—María Perez.
— ¡Cómo, es vd. con la que yo tengo un pleito hace dos 

años!
—Si, dijo la anciana, vd. concluirá por ganarlo: be ven­

dido todo para pagar al abogado, y bien pronto no me 
quedará nada.

El labrador tenia buen corazón: Labia sidoescitado so­
bretodo por las gentes de la curia, para quienes son una 
mina los procedimientos judiciales y el eternizar los plei­
tos. Sintióse coumovidoá la vísta de aquellas tres mugerec 
snplicándole en sn presencia.

—Y entonces ¿por qué no ha venido vd. á verme?
—Estoy impedida, dijo María.
—Haber enviado á estas muchachas.
—¡Cómo! ¿á casa de susnovios? ;Ko hubieran tenido que 

decir poco y hablar las gentes del lugar!
—Es que son muy lindas estas mucbachas, y veo que 

los plcarillos de mis bijos no tienen mal gusto. ¡I.ástinid, 
lia María, que no tenga vd. algunos cucuruchos de duros 
que darlas en dote; esoarregtaria las cosas! ¿Quién sabe si 
tomarla en arrendamiento la huerta sobre que pleiteamos, 
y se la daría á una como regalo de boda?

—Imposible, respondió la madre de familia,
-P e ro .... ¿no tiene vd. nada?
—Nada.
—Sin embargo, su marido de vd. pasaba por un hombre
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avaro de dinero.... para que no baya guardado algo....
-~Ko se han encontrado mas que aeis duros, y un rollo 

de cuartos.
—No es un Perú, ;y las coaecbast 

. —Han servido para pagar las rentas vencidas de las 
tierras.

—Es terrible, dijo entouces el labrador cogiendo á las 
dos hermanas |>or la mano. Si tuvieran alguna cosa, yo 
concluiría por ceder á mis hijos, que todos los dias están 
quebrándomela cabeza con estas muchachas, aunque no 
fuese mas que por tener paz.

—¡Oh! dijo Basileta, yo no paso cuidado, caballero, la 
bruja de las cerezas hará el matrimonio.

—«Cómo?
—Con los huesos que tenemos.
—»Y de qué manerat
—De oso no me tengo yo que ocupar; el hueso do mi 

hermana, en el que yo ro  creía, ha obrado ya un milagro, 
08 ha hecho entrar en nuestra casa por primera vez, un 
poco enfadado al proqto, pero salís de ella con sentimien­
tos de amistad.

—Pues bien, dijo el padre de los dos novios, que el se­
gundo hueso acabe la obra del primero, no seré vo el que 
meopongaáia voluntad de labrnja de las cerezas. Dejad las 
cerezas pues es una cosa peligrosa; con ellas se baco el 
ácido prúsico.....

Y saludando después con afabilidad á la buena tia 
María:

—Voy á mandar suspender los procedimientos actuales, 
dijo, y nombraremos un árbitro y compondremos las cosas 
en paz y como en familia. ¡Qué diablo, si no tengo razón 
pagaré los gastos!

i>cspucs salió y volvió á raonUr á caballo, y antes de 
marcharse dijo á las machacbas: cuando tiréis otra vez 
huesos de cerezas, avisad á las gentes que pasan perla 
calle.

Pasoso un mes aguardando ú que el otro hueso de la 
cereza señalase por algún acto algún prodigio que pudiese 
ejercer su influencia en la vida de nuestras dos muchachas. 
La esperanza bahía hecho muy activa y trabajadora á 
Basileta, y un día que se hallaba en el jardín y que no sabia 
que hacer con aquel hueso de cereza, desesperada de ver 
que no sobrevenía ningún acaecimiento favorable, se pro­
puso enterrarle para que al menos sirviera para hacer, 
como lahablao dicho, un árbol, y cogiendo un azadón, 
empezó á cabar sobre la tierra para hacer un gran boyo 
en qué enterrar el hueso. De rejjento tropezó el azadón

en una cosa que resonó de una manera sonora y vibran­
te.......Redobló sus fuerzas la muchacha, que no adelantó
nada en el terreno: entonces metió su mano en el hoyo que 
comenzaba i  hacer, para ver si era alguna piedra lo que 
estorbaba su trabajo.

¡Ob,sorpresa! vió uncofrecito, unacajita de hierro.
—¡Hermana! dijo á Basilina, hay una cosa que no puedo 

yo desenterrar sola, ven á ayudarme.
Apenas las fuerzas de las dos hermanas reunidas pudie­

ron conseguirlo; era un cofre tlenu de onzas y monadas 
de dos duros perfectamente conservadas, En todo habría 
como unos tres mil duros. Este era el tesoro que liabia 
ocultado su padre, y cuya muerte repentina había impe­
dido revelar su existencia A su muger.

—Bien decía yo, esclamó Basileta, que mi hueso, como el 
de Basilina, nos habían do traer la felicidad.

Sois semanas después, la tertulia de la iia  María, ador­
nada con los vestidos do día do fiesta, y mas numerosa que 
nunca, se hallaba reforzada con el rico labrador don Berna­
bé, que había dado su consentimiento al matrimonio de sus 
hijos, y con la mendiga á pesar de sus pobres vestidos, 
porque en Castilla la hospitalidad se encuentra en todas 
partes y nunca niegan la entrada en la oasa al indigente. 
Todos se hallaban reunidos alrededor de una mesa, co­
miendo alegremente. A los postres, la tia María colocó so­
bre la mesa una cesta do cerezas de un encarnado inimita­
ble. Los dos esposos ofrecían de ellas á sus dos caras 
mitades.

—¿Las tomo? dijo Basilina.
—;Nos habrá perdonado la bruja! dijo Basileta.
—La bruja, dijo la mendiga, os ba dado una lección. 

Vuestras cerezas, queridas hijas, son vuestra propia ima­
gen: la coquetería mataba á la una, la negligencia mataba 
á la otra^ es precisa elegir un justo medio entre los dos 
escesos. Ser vanidosa á los diez y seis años, es coger de­
masiado en flor su juventud; ser descuidada á los diez y 
seis años es dejar perecer por falta de cuidado las gracias 
que se han recibido de Dios.

—Sin contar con la educación que entra por todo, dijo el 
maestro de escuela. Dentro de* diez años vereis loque es 
el cerezo que habéis plantado.

—;Y qué sera? dijo Basileta.
—Silvestre I tendrá amargos frutos! pero podréis ha­

cer nacer en éUrutoa mas dulces.
—4Y con qué?.
—Con la podedera, con el ingerto, que es con lo que se 

educan las flores y los frutos.

RECUERDOS HISTORICOS.

LA TORRE DE SANTIAGO DE LA BOUCHERIE,

R E ST A C B X aX  D E  F A K U .

En París acaba de restanrarse de altoá bajo esta anti­
gua abuela del viejo París, conservada en el centro del 
París moderno como una preciosa muestra de lo pasado.

Su restauración so ha terminado completamente; se ba 
puesto verja de hierro alrededor de la plaza plantada de 
árboles, y dentro de algunos años será uno de los mas bellos 
paseos de París. La decoración estatuaria es completa en 
el esterior y se han subido á la cumbre de la torre los cua­
tro símbolos de los evangelistas, rodeado cada uno de sus 
ángeles, y la estátua colosal do Santiago, la cual fue colo­
rada en medio de una especie de campanario que domina
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el monuraenU). Los cuatro símbolos, el ángel, el león, 
el águila y el loro y la eslálua de Santiago son debidos al 
cincel de Mr. Celiller. Se han llenado todos los niebos de 
esta torre con estatuas debidas al cincel de ios mejores 
escultores. En el centro de la vieja torre se eleva la bó­
veda que contiene la estátua de Blas Pascal. Esta estatua 
de mármol blanco ha sido confiada i  Mr. Cavelícre, uno de 
los mas hábiles estatuarios. Colocando la cstátua de 
Pascal bajo la torre de Santiago, dice un arqueólogo, se 
ha querido honrar uno de los mas grandes nombres cien« 
tíficos en la historia de Francia y recordar las curiosas es- 
periencias que hizo en esta misma torre sobre la gravedad 
del aire, esperiencias que Pascal había ya frecuentemente 
intentado sobre la montaña de Puy du Dome, á dos leguas 
de Clermont su país natal.

La torre de Santiago do la Boocherie podría, á la ma­
nera que las abuelas, contar la historia de París desde el 
siglo XII, á sus nietas las nuevas casas de la calle de Bí- 
voli reunidas en torno suyo. ¡Cuántas revoluciones, gran­
dezas, locuras, dramas, virtudes, crímenes, glorias, humi­
llaciones, ha visto pasar á sus pies de granito desde losAr- 
magnac liasU los Jacobino?, desde la demencia de Carlos 
Scslo liasta el martirio de Luis XVI, desde Marcelo hasta 
los talleres nacionales, desde San Luis basta Napoleón, 
desde el inglés rey de ParíJ basta la Reina de Inglaterra 
pasandu por delante de él para ir á bailar á la casa de 
ayuntamiento!

La iglesia, de que esta torre es el último vestigio, era 
parroquial en el año 1 M9. Agrandada durante el XIV y el 
XV siglo, fué consagrada directamente en I4H  por Ge­
rardo de Montaigne, obispo de Turin, á quien los parro­
quianos ofrecieron una comida de setenta cnarlos parisien­
ses. Era un íestin para aquella época: la misma comida 
costaría hoy cuatro mil francos. El edificio no se concluyó 
sino en el reinado do Francisco I por los donativos du los 
grandes generosos, y sobre todo, del sabio y famoso Ni­
colás Flamel, aquel escritor llamado el Brujo por la igno­
rancia del tiempo, aqnel hacendista consagrado á la gran­
de obra do buscar la piedra filosofal, que fué enterrado en 
la iglesia do Santiago donde su retrato y el de su muger 
Prnnella estaba esculpido en diferentes puntos.

Dos calles inmediatas conservan todavía sus nombres. 
Una inscripción en honor de Flamel estaba colocada sobre 
un pilar de la nave.

Aquel hombre tenia la manía do las inscripciones; po­
nía una donde quiera que podía y hubiera voluntariamente 
cubierto á París de ellas.

Su recuerdo La dejado a la torre de Santiago un p»er- 
fume cabalístico, del que no se ha librado aon cnlera- 
mgnte para el pueblo.

La iglesia de la Boucherie tenia derecho do asilo; so 
notaba bajo su bóveda la cámara abierta en la que venían 
áponerse allí en franquía.

El día de Navidad se esponia en la gran nave al niño 
Jesús cubierta la cabeza con dos gorros forrados de 
tela do oro y vestido con una túnica, igualmente forrada, 
de oro.

El día de San Nicolás y de Penlucoslcs echaban por un 
agujero de la bóveda un pichón blanco y otros pajaritos: 
echaban estopas inflamadas en el santuario y se distri­
buían rosquillas á los fieles.

La iglesia fue demolida durante la revolución en t*9A, 
esoeplo la torre que resistió á la piqueta y fué la propie­
dad de un fabricante de perdigones.

De aquí nacieron nuevos rumores y cuentos fatituo-

l u í

- V* (orre de Saollaco de le B>iucberie. reslaureds en ttCK.

ticos sobre el interior del antiguo edificio. Se deciu que 
asistía allí casi diariamente al acto de fundir las balas v 
perdigones el diablo Aslarot.

Y sin embargo, nada es mas sencillo que la fabricación 
lie perdigones cuando se tiene una torre vacia que tenga
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un* grandísima elevación. Este e* el modu de procedur. 
dice Victoi' MenDicr, el amigo de las ciencias; .ce funde el 
plumo alquQ ae afiade un poco de arsénicu; vela operación 
se baca en la enmbro del ediricio, después se víarte aquel 
inelat faudido eu una especie de criba llunj de agujero* 
de diferenle* limaAos según el calibre de lo* perdígo- 
ne* que se quieren hacer: abandonaüa> á su peso las 
gota* atraviesao la alta columna de aire cumpriinido en 
las paredes de la tprre refrescándose roiiiplelamenle al 
llegar á un estanque lleno de agua e^lublecido en el 
suelo (l‘.

En IS36, la forre de Santiago la Boucbciie íué salvada 
de la destrucción por el ajuntamienlode l>:irís que la res- 
caló porta suma de doscientos mil franco- .̂ La espléndida 
casa do ayuntamiento que acaba de completarse con tanta 
felicidad, no podía menos de atender al res|>ctable mo­
numento que era su vecino y su abuelo. La idea de con­
servar, restablecer y embellecer la torre de Santiago al 
lado de ia construcción de la magnifica calle do Rívoli, 
construida por el emperador .Napoleón III, y el buulevar 
cicl centro, hoy Doulevar de Sebastopol, es una esceientc 
¡de*> y un punto de vista arqucoli^co, arquitectónico y 
pintoresco y lia sido hábilmente ejecutadopor Mr. Rallo, cn- 
cargadode esta delicada obra. El antiguo edificio gótico con 
sns atrevidos arranques, sus arcos, sus estétuas, sus oji­
vas y au esruUura, rompe admirablemente la monotonía de 
las líneas de la grao vía parisiense.

Es una noble y encantadora parada para el espíritu y 
los O JO S , u n  recuerdo de la historia ante las obras maes­
tras de la industria, ana leyenda en pie én tre las realida­
des délo presente.

.Añadiremos á  esto que, gracias á  las fuentes y á  loe 
bancos, este punto será nn pequeño oasis y un descanso 
•agradable en medio del polvo de la calle de Itieoli, y un 
termina feliz de la lar;^  calle dcl Arco <2r (<t EtirsUa y de 
la Plaiade la Baslille.

(I) Las a lu s  lorrrs abandinaUss san nu; laras, iRide este 
sátiio. V aa cierto Hr. Smit Se N.-w]ok ha liiJS.-ailo los nediot de 
pasarso sia ellas v lo ha conseguida |>or tía nieilio mué iQ^eoioso: 
a la (orre susliluye ud cilindro no leniendG mas giie unas t^uince a 
diei j  iris taras de eievinen, y la altura i|ue folta se suple eon 
una csrríretr de aíra asceedeiiw muv vita, proJaaida por un 
venlilador. El ploceo que seabUeiie de «slaroaacra esUnbueoo,* 
lo que »9 asegura, cocbo cualquiera olro, y uosoiros asi lo crerenos.

En fin, ol adorno de Ja torre de Santiago ba excitado la 
emulacioD de los arquitectos de las casas vecinas, y algunos 
han variado la noifurmidad de construcción por escultura 
úigna defigurar en frente del gótico edificio,

Hemos notado y referimos de paso, que sobre su facha­
da principal se ve esculpido un medallón, encima del cual 
ae lee esta divisa;

Vero fíilucre, niídio Sequeré.

Cuya divisa está csplicada por ol grupo de dos figu­
ras centrales; launa el ¡lempo verdadero, teniendo una 
pelma y un libro, levantando altivamente el espejo déla 
verdad, marcando lasXII sobre la línea del medio dia ver­
dadero; el otro, el (írsqw medio, es un jóven mancebo que 
atento al cuadrante do un relój arreglado con el tiempo 
medio, parece pensar en sus negocios y se separa de la 
alta cspccnlacion del otro genio. En su mago derecha tiene 
suspendido un hilo de plomo, emblema y atribulo de la 
moderación.

Los accesorios se corapouen de tres figuras alegóricas; 
la Auroia, apareciendo en medio do la noche y dirigiendo 
su carro liácia Istierra; á su lado, una golondrina toma su 
vuelo matinal: el Medio día, llevando, una antorcha eu- 
cendida, ímágen de los rayos del sol: La .Noche, sosteniendo 
una corona de estrellas, y un murciélago se escapa de lo* 

¡jiliegues de su manto.
En fin, el Acuario y el Caprieoniio, signos de enero y 

diciembre representan el priucipio y fio del año en me­
dallones en donde figura el lagarto amigo del sol.

Estos meridianos que no estarían mal en la fachada do 
un palacio, han sido ejecutados por Teodoro Gruyere, es­
cultor, según los dibujos, y bajo la dirección de Mr. Teodo­
ro Labronsle, arquitecto. Esta magnífica torre embellece 
la callo monumental del Rívoli y su boulevar do la Victo­
ria, en trente del cusí se halla, y causa la admiración délos 
que lo consideran, en medio de aquelle inmensa plaza que 
se ha cunslruído espresamente para él, hallándose libre y 
despejado en vez de báliarso colocado, como ha estado por 
tantos siglos, entre ana porción de edificios.

ESTUDIOS BIOGRÁFICOS.

EL PRECIO 1)E LOS GRABADOS.
IM iC D O U S .

Lus gratudus tienen su destino como los libros... haóeni 
Kuafotii.fA que presentamos huy á la vista de nucslros 
lectores, El caitai helado, es uua copla de la obra maestra 
deAdtiauo Van-dcn-Velde, que se halla en el Museo del

Louvrc deF aris, y que ba tenido las mas estraordmarias 
aventuras, m hemos de creer la tradición.

Hácia el año 4G53, en lo mas fuerte de las guerras na­
vales entre la Inglaterra y la Holanda, el almirante Hop- 
dan recibió á  bordo dos artistas, que manejaban el lápiz 
cl uno y el buril el otro. El prímeroera Guillermo Van-den. 
Velde, apellidado el Virjo, y el segundo era sa h ijo ,de  
edad entonces de unos catorce años.

Guillermo, dibujante y marincroú la vez, era la admi­
ración de la escuadra por su valor, no menee que por su 
taleuto. Sin mas maestro que el instinto del arte, traslada-

pe
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La al papel croquis admirables de navios, de marina y de 
cómbale. Sabia que iba á imber alíiuna acción en alguna 
parte, se embarcaba, y se le veia dibujando el combate en 
medio del fuego, de las bombas, de las balas, de los sabia* 
zos y de los golpes de liaclia. Los Estados de Holanda le 
liabian hecho construir una fragatila, cuyo capílan tenia 
órden de obedecerle y trasportarle á donde quiera que lu­
ciese el capricho de ir.

En cuanto á su hijo Adriano, grababa al agua fuerte de 
una manera notable á la edad de catorce aAoe, demos* 
trando que llegaría á ser un dia uno de los priraero-^ pin­
tores de su pais.

Cn dia hallábanse los dos á bordo del buque di‘1 almi­
rante ttopdao, que les habia convidado á comer antes de 
una gran b-atalla contra los ingleses. Terminada la comida 
y comenzada la batalla, el padre y el h ijo , dignos uno de 
otro, se pusieron á su trabajo sobre el puente, Oiiillermo 
dibujandoal lápiz las magnifícencias que veia, y Adriano 
preparando el grabado qus debía hacer un dia su mejor 
cuadro.

Mientras trabajaban asi, el combate seguía su curso, 
tanto, que el navio almirante , acribillado do balazos, no 
tenia mas recursos qne rendirsaá saltar. Hopdan adoptó 
valerosamente este último partido, y ofreció una lancha á 
los dos artistas para que saltasen á bordo antes de la es- 
plosion.

Guillermo se embarca á tiempo, y el navio salló detrás 
de éU pero habiéndose dado menos prisa Adriano, saltó 
con el navio, y durante un cuarto de hora lo creyeron ane­
gado, ó quemado cuando menos. Gomo la cbalup i se arri­
maba al costado de otro buque, júzguese la sorpresa de| 
almirante y de sus compañeros cuando vieron nadar há- 
cia ellos al jóven grabador en persoña, llevando cn su 
boca la plancha de Et eanat helado.

Este rasgo de artístico valor metió gran ruido en Ho­
landa é Inglaterra: las dos naciones se disputaron el gra­
bado, ya célebre, y se vendieron los ejemplares á sesenta 
ducados de oro en Londres y Amslordani.

Gn aficionado, lord ^Yest, atravesó las provincias ene­
migas con riesgo de su vida, para ir i  comprar, por vein­
te libras esterlinas, una prueba antes de la letia , hasta el 
taller do Adriano Van-den-Velde:

Mas tarde, y cuando el grabado se convirtió en cuadro, 
desapareció pocoá poco del comercio, y no se encontraron 
ejemplares mas que entre los mas acérrimos coleccionistas.

El cuadro, después de diversas peripecias, entró cn la 
galería del conde de Yaudrevii, y  fue comprado en <,SóO 
libras por el rey Luis XYI en 1*74.

Asi es como ha llegado al Musco ^al Loiivie, donde 
está haciendoboy la admiración y el asombro de los inteli­
gentes.

Hace algunos años que un dibujante francés del mayor 
talento, Luis Marby,cuya preiiiHliira muerte lloran las 
artes, y que ha hecho muchas obra» maestras al lápiz, via­
jaba por Normandía con el morral á la espalda y el lapicero 
en la mano. Encontró un dia on rasa de iin pescador de la 
eosta un grabado viejo, pegados la pared entre Xapoleon 
y el Judio Errante.

Reconoció una prueba antes de la letra, de El Canal he­
lado de Yan-den-Vedel. Le contó el pescador que le ha­
bía traído de Inglaterra, donde había pagado por él tres

clielínus, y se juzgó muy sforlunado en cedérsele á Marliv 
por franco y medio seis reales'.

Tal véz seria... ¿quién sabe* la misma prueba por la que 
lord West liabia pagado quinientos francos si mismo Yan- 
den-Vedel.

Sea de esto lo quo quiera, dicha prueba sirvió de mo­
delo al dibujo de Marby que hoy presentamos á los lectores 
del Museo.

Vamos á poner otro ejemplo mas eslraordinsrio toda­
vía de las vicisitudes del valor de los grabados, ejemplo 
quo se repite muy smenudo.

Hacia la mitad de! siglo XIII, babia cn Leyde an hombre 
que tenia gran reputación como pintor y como grsbador- 
aste hombre era Kcmbrandt, cuyo nombre hguraenesa 
picysda artística, que se llama la eacuelaflamencn. Al con­
trario de los demas artistas, el pintor holandés era de una 
avaricia sórdida, y como sus obras tenían gran crédito v es- 
Irema voga, tenia cuidado desde que salla una obra da »u 
taller el hacerlo saber á todo el mundo, después de tardar 
mucho en entregarla, á fin de causar impaciencia á sos ad­
miradores y sacar mejor partido.

Guando Rcmbrandt grabó la plancha de Cristo curando 
los enfermos, usó de su estratagema ordinaria, y como 
siempre aguardaron con impaciencia la prometida obra. 
Entre sus apasionados se hallaba un ilustre personoge es- 
trangero, quo estaba para marchar, y deseando llevarse 
un ejemplar del grabado en cuestión, fbé la víspera de su 
marcha á hacer una visita al célebre grabador, para ob­
tener lo que deseaba; pero con gran disgusto suyo se en-, 
conlró con que no estaba corriente todavía la plancha; no 
ta faltaban, a la verdad, sino algunos accesorios de peque­
ña importancia. Sin embargo, el artista no quería entre­
garle una obra antes de que estuviese completamente 
acabada. El viagero apuró, rogó y suplicó en vano al 
bador; por último le ofreció cubrir la plancha de florine.s 
de oro con tal de conseguir el precioso ejemplar. Para re­
sistir á semejante proposición hubiera sido preciso ser mas 
desinteresado que lo era Remhrandl; asi que se dejó se­
ducir.

El comprador cumplió su promesa, y como fueron ne­
cesarias cíen piezas de moneda para cubrirla plancha,el 
grabado dei CrUto curando los enfermos, fué designado 
bajo el nombre dei grabado ds los cien florines de oro.
Desde aquella época han pasado dos siglos, y la repula- 
cion de Rembrandl ha crecido de tal manera, quo caria 
uno de los gralodos, de que el prototipo se vendió por es- 
iraordinario en ríen florines, víle ahora dos mil.

Un hombre llamado Esteban G... que ejerce la profe­
sión de guarnicionero en una población inmediata a Senlis, 
se bailaba tan spurado en sus negocios, que se lubis de­
cidido , aun á pesar suyo, á sacar á venia la casita que 
poseía con^un jardín contiguo. Debía verificarse la venta el 
domingo 'í de diciembre último; los que querían hacer 
proposiciones para comprarla iban antes a visitar la casa, 
y todas las veces el pobre guarnicionero se afligía con la 
idea de que iba ó verse precisado á abandonar su casita, 
en ta que vivía desde su matrimonio, y que babia recibido 
en dote de su muger, y donde habían nacido sus hijos.

Un cierto, propietario de Purís, Mr. M... que quería 
comprar la casa para tener un apeadero en el pal», vino a 
visitar su ca»ita,que le enseñó ron la mayor amabilidad el
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nilesino. Mientra.s <]iie el recien llegado examinaba el es- 
lado y construcción de olla, su detuvieron sus ojos de re­
pente sobre un punto dL>l tolljr en dondu estaba la pared 
llena de estampas, cuyo composición y color denotaba la 
ocupación del artista; pero en medio de ellas vio un gra- 
liadu. nliumado cnícrannente, que se hallaba pegado á la 
pared con cuatro alfileres; despuos de haber observado 
atentamente y palpado este grabado;

—Vamosá ver, ¿por cuánto mo venderíais vuestra casa 
sin necesidad de subasta, arreglándonos entre nosotros? 
preguntó el forastero al artesano.

—;Dios mió! tcndi c que venderla en mil cuatrocientos 
francos, respondió el pobre hombre con las lágrimas en 
los ojos.

—¿V se comprende este grabado en el trato?
El guarnicionero, creyendo que el que visitaba Ja casa 

se chanceaba, se echó á leii-, aunque tenia el corazón lle­
no de pena, pero viendo que insistía el cslrangero;

—Seguramente, contestó, y los demás.
—Pues bien, amigo ralo, podéis guardar vuestra casa 

con ellos; yo os doy los mil cuatrocientos francos por este 
grabado .solo.

\  acto coutinuó.coBtó la suma al guarnicionero, y como 
el artesano, [valpando sus billetes de banco, parecía dudar 
si estaba en su juicio el comprador, éste le contó la histo­
ria que acalumos de narrar al comenzar nuestro artículo, 
V después terminó enseñándole la.s señales en las qoe re-

conocm que su grabado no era otro mas que uno de los me­
jores ejemplares de la plandi i de los cinco ¡lorinei de oro.

FA B U L A  A R A B E .

B S L  S l lU U  DE DOXa DOLORES HUSOZ DE PALAREA.
L'na gota de agua desprendida 

Desde las nubes á la mar cayó,
Y al verse entre las olas confundida 
Avergonzada y trémula esclamó:
«¿Que soy, pobre de mí? no valgo nada 
»Si me compara con la inmensidad;
«Hasta la hoja ligera que arrastrada 
•Sbbre las ondas corre, vale mas.»
—Oyó Dios su lamento; protegerla 
Quiso, y en una concha la encerró,
Y convertida luego en rica perla 
En su corona un Rey la colocó.

Esa modestia imitad;
Porque a! hombre necio y vano 
Dios no le tiende la mano;
Dios eleva á la humildad!TEODORO S l ’E lR E R a .

-T-
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